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Meditación 

El Reino de Dios es un regalo de la gracia, que hay que acoger 

responsablemente y al que en obediencia debemos corresponder. No 

somos dueños ni gestores autosuficientes de la gracia y de los dones 

que recibimos. Los frutos que el Señor nos concede tener pueden ser 

cortados por nuestra resistencia a la gracia. 

En nuestra sociedad, hay un creciente pensamiento de que la felicidad 

se encuentra en olvidarse de los problemas de nuestra vida y vivir 

como si no existieran. La felicidad en los tiempos modernos, se resume 

en placeres, amor propio, independencia. Pensemos en que el primer 

pecado de Adán y Eva fue el placer y el querer ser independientes. El 

querer ser como Dios.  

Abramos nuestro corazón para reflexionar y alzar nuestra mirada en 

Jesucristo Crucificado. Jesucristo sabe que las soluciones que el 

mundo nos ofrece no son las más acertadas. Él quiere ayudarnos y 

para eso nos pide que creamos en él y que nos aferremos a Él como 

un hijo se aferra en la cintura de su padre cuando siente temor. 

Sepamos poner todas nuestras preocupaciones en sus manos y a vivir 

nuestra vida dándonos a nuestros seres queridos. Cumpliendo con 

nuestros deberes habituales, para que nuestra vida sea plena. 

Si cada uno de nosotros hace un examen de conciencia, verá cuántas 

veces ha expulsado a los profetas. Cuántas veces ha dicho a Jesús 

‘vete’, cuántas veces ha querido salvarse a sí mismo, cuántas veces 

hemos pensado que nosotros éramos los justos. 

Busquemos siempre a Jesucristo como centro de nuestra vida, y 

tendremos una felicidad plena. 
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18 
1º Lectura: Gn 37,3-4.12-13.17-28” Tener amor a los hermanos” 
Salmo: 104” Recordemos las maravillas que hizo el Señor” 
 
 

Evangelio             Mt 21,33-43.45-46 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo esta 

parábola: «Había una vez un propietario que plantó un viñedo, lo rodeó con una cerca, 

cavó un lagar en él, construyó una torre para el vigilante y luego la alquiló a unos 

viñadores y se fue de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, envió a sus criados para 

pedir su parte de los frutos a los viñadores; pero estos se apoderaron de los criados, 

golpearon a uno, mataron a otro, y a otro más lo apedrearon. Envió de nuevo a otros 

criados, en mayor número que los primeros, y los trataron del mismo modo. Por último, 

les mandó a su propio hijo, pensando: “A mi hijo lo respetarán”. Pero cuando los 

viñadores lo vieron, se dijeron unos a otros: “Este es el heredero. Vamos a matarlo y 

nos quedaremos con su herencia”. Le echaron mano, lo sacaron del viñedo y lo mataron. 

Ahora díganme: Cuando vuelva el dueño del viñedo, ¿qué hará con esos viñadores?» 

Ellos le respondieron: «Dará muerte terrible a esos desalmados y arrendará el viñedo a 

otros viñadores, que le entreguen los frutos a su tiempo». Entonces Jesús les dijo: «¿No 

han leído nunca en la Escritura: ¿La piedra que desecharon los constructores, es ahora 

la piedra angular? ¿Esto es obra del Señor y es un prodigio admirable? Por esta razón 

les digo que les será quitado a ustedes el Reino de Dios y se le dará a un pueblo que 

produzca sus frutos». Al oír estas palabras, los sumos sacerdotes y los fariseos 

comprendieron que Jesús las decía por ellos y quisieron aprehenderlo, pero tuvieron 

miedo a la multitud, pues era tenido por un profeta.  

  

 

  

 

  

“Dios nos amó primero y nos envió a su Hijo, como víctima de 

expiación por nuestros pecados” 


